
Exhortación Apostólica

Amoris Laetitia
Sobre el matrimonio y la familia

El sacramento del matrimonio

71. Jesús, que reconcilió en sí cada cosa y ha 
redimido al hombre del pecado, no sólo volvió 
a llevar el matrimonio y la familia a su forma 
original, sino que también elevó el matrimo-
nio a signo sacramental de su amor por la 
Iglesia.

72. El sacramento del matrimonio no es una 
convención social, un rito vacío o el mero sig-
no externo de un compromiso. El sacramen-
to es un don para la santificación y la salva-
ción de los esposos.

73. El don recíproco constitutivo del matrimo-
nio sacramental arraiga en la gracia del bau-
tismo. (…) El matrimonio cristiano es un sig-
no que no sólo indica cuánto amó Cristo a su 
Iglesia en la Alianza sellada en la cruz, sino que 
hace presente ese amor en la comunión de 
los esposos. Al unirse ellos en una sola carne, 

representan el desposorio del Hijo de Dios 
con la naturaleza humana.

74. La unión sexual, vivida de modo humano 
y santificada por el sacramento, es a su vez 
camino de crecimiento en la vida de la gracia 
para los esposos.

75.   Según la tradición latina de la Iglesia, 
en el sacramento del matrimonio los minis-
tros son el varón y la mujer que se casan[70], 
quienes, al manifestar su consentimiento y ex-
presarlo en su entrega corpórea, reciben un 
gran don. Su consentimiento y la unión de sus 
cuerpos son los instrumentos de la acción di-
vina que los hace una sola carne.

Situaciones imperfectas

79. «Frente a situaciones difíciles y familias 
heridas, siempre es necesario recordar un 
principio general: “Los pastores, por amor 

A continuación tienes una selección de los puntos más importantes de la Exhortación 
Apostólica Amoris Laetitia que publicó el Papa en 2016. En ella se habla del matrimonio 
y la familia. El documento fue la conclusión del Sínodo de la Familia que se celebró 
en 2014. En la Amoris Laetitia se contiene, por una parte, un resumen de la doctrina 
católica acerca del matrimonio y la familia. Y por otra parte, introduce muchas 
consideraciones de tipo pastoral y práctico que ayudan a los que se dedican a la 
catequesis familiar y a la preparación para el matrimonio. 

Te recomiendo que te la leas entera, pero para los que no tienen tiempo hemos 
compilado estos extractos a modo de resumen. 

¡Para que no tengas excusas!



Amoris Laetitia
Sobre el matrimonio y la familia

Exhortación Apostólica

a la verdad, están obligados a discernir bien 
las situaciones” (Familiaris consortio, 84). El 
grado de responsabilidad no es igual en todos 
los casos, y puede haber factores que limitan la 
capacidad de decisión. Por lo tanto, al mismo 
tiempo que la doctrina se expresa con clari-
dad, hay que evitar los juicios que no toman 
en cuenta la complejidad de las diversas si-
tuaciones, y hay que estar atentos al modo en 
que las personas viven y sufren a causa de su 
condición».

Transmisión de la vida 
y educación de los hijos

80. El matrimonio es en primer lugar una «ín-
tima comunidad conyugal de vida y amor», 
que constituye un bien para los mismos espo-
sos, y la sexualidad «está ordenada al amor con-
yugal del hombre y la mujer».

80. Esta unión está ordenada a la generación 
«por su propio carácter natural». El niño que 
llega «no viene de fuera a añadirse al amor mu-
tuo de los esposos; brota del corazón mismo 
de ese don recíproco, del que es fruto y cum-
plimiento».

80. Desde el comienzo, el amor rechaza todo 
impulso de cerrarse en sí mismo, y se abre a 
una fecundidad que lo prolonga más allá de su 
propia existencia.

81. El hijo reclama nacer de ese amor, y no de 
cualquier manera, ya que él «no es un derecho 
sino un don», que es «el fruto del acto específi-
co del amor conyugal de sus padres».

82. Es preciso redescubrir el mensaje de la Encí-
clica Humanae vitae de Pablo VI, que hace hin-

capié en la necesidad de respetar la dignidad 
de la persona en la valoración moral de los 
métodos de regulación de la natalidad.

83. [El aborto:] Si la familia es el santuario de 
la vida, el lugar donde la vida es engendra-
da y cuidada, constituye una contradicción 
lacerante que se convierta en el lugar don-
de la vida es negada y destrozada. Es tan 
grande el valor de una vida humana, y es tan 
inalienable el derecho a la vida del niño ino-
cente que crece en el seno de su madre, que 
de ningún modo se puede plantear como un 
derecho sobre el propio cuerpo la posibilidad 
de tomar decisiones con respecto a esa vida, 
que es un fin en sí misma y que nunca puede 
ser un objeto de dominio de otro ser humano.

85. La Iglesia está llamada a colaborar, con 
una acción pastoral adecuada, para que los 
propios padres puedan cumplir con su misión 
educativa.

166.   La familia es el ámbito no sólo de la 
generación sino de la acogida de la vida 
que llega como regalo de Dios. Cada nueva 
vida «nos permite descubrir la dimensión más 
gratuita del amor, que jamás deja de sorpren-
dernos. Es la belleza de ser amados antes: los 
hijos son amados antes de que lleguen».

167. Las familias numerosas son una alegría 
para la Iglesia. En ellas, el amor expresa su fe-
cundidad generosa. Esto no implica olvidar 
una sana advertencia de san Juan Pablo II, 
cuando explicaba que la paternidad respon-
sable no es «procreación ilimitada o falta de 
conciencia de lo que implica educar a los hi-
jos, sino más bien la facultad que los esposos 
tienen de usar su libertad inviolable de modo 
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sabio y responsable, teniendo en cuenta tanto 
las realidades sociales y demográficas, como su 
propia situación y sus deseos legítimos».

170.   Con los avances de las ciencias hoy se 
puede saber de antemano qué color de cabe-
llos tendrá el niño y qué enfermedades podrá 
sufrir en el futuro, porque todas las característi-
cas somáticas de esa persona están inscritas en 
su código genético ya en el estado embriona-
rio. Pero sólo el Padre que lo creó lo conoce en 
plenitud. Sólo él conoce lo más valioso, lo más 
importante, porque él sabe quién es ese niño, 
cuál es su identidad más honda. La madre que 
lo lleva en su seno necesita pedir luz a Dios para 
poder conocer en profundidad a su propio hijo 
y para esperarlo tal cual es.

173.   El sentimiento de orfandad que viven 
hoy muchos niños y jóvenes es más profundo 
de lo que pensamos. Hoy reconocemos como 
muy legítimo, e incluso deseable, que las mu-
jeres quieran estudiar, trabajar, desarrollar sus 
capacidades y tener objetivos personales. Pero, 
al mismo tiempo, no podemos ignorar la nece-
sidad que tienen los niños de la presencia ma-
terna, especialmente en los primeros meses de 
vida.

177. Dios pone al padre en la familia para 
que, con las características valiosas de su 
masculinidad, «sea cercano a la esposa, para 
compartir todo, alegrías y dolores, cansan-
cios y esperanzas. Y que sea cercano a los hi-
jos en su crecimiento: cuando juegan y cuando 
tienen ocupaciones, cuando están despreocu-
pados y cuando están angustiados, cuando se 
expresan y cuando son taciturnos, cuando se 
lanzan y cuando tienen miedo, cuando dan un 
paso equivocado y cuando vuelven a encontrar 

el camino; padre presente, siempre. Decir pre-
sente no es lo mismo que decir controlador. 
Porque los padres demasiado controladores 
anulan a los hijos»

Guiar a los prometidos en el 
camino de preparación al matrimonio

205. Deben poder percibir el atractivo de 
una unión plena que eleva y perfecciona la 
dimensión social de la existencia, otorga a 
la sexualidad su mayor sentido, a la vez que 
promueve el bien de los hijos y les ofrece el 
mejor contexto para su maduración y educa-
ción.

206. La compleja realidad social y los desa-
fíos que la familia está llamada a afrontar hoy 
requieren un compromiso mayor de toda la 
comunidad cristiana en la preparación de los 
prometidos al matrimonio. (…) 

206. [Necesidades de una renovada prepara-
ción al matrimonio:] una mayor implicación 
de toda la comunidad, privilegiando el testi-
monio de las familias, además de un arraigo 
de la preparación al matrimonio en el cami-
no de iniciación cristiana, haciendo hincapié 
en el nexo del matrimonio con el bautismo y 
los otros sacramentos. Del mismo modo, se 
puso de relieve la necesidad de programas es-
pecíficos para la preparación próxima al matri-
monio que sean una auténtica experiencia de 
participación en la vida eclesial y profundicen 
en los diversos aspectos de la vida familiar.

207. Invito a las comunidades cristianas a re-
conocer que acompañar el camino de amor 
de los novios es un bien para ellas mismas.
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207. No se trata de darles todo el Catecismo ni 
de saturarlos con demasiados temas. Porque 
aquí también vale que «no el mucho saber har-
ta y satisface al alma, sino el sentir y gustar de 
las cosas interiormente». Interesa más la calidad 
que la cantidad, y hay que dar prioridad —jun-
to con un renovado anuncio del kerygma— a 
aquellos contenidos que, comunicados de ma-
nera atractiva y cordial, les ayuden a compro-
meterse en un camino de toda la vida.

208. Aprender a amar a alguien no es algo 
que se improvisa ni puede ser el objetivo de 
un breve curso previo a la celebración del 
matrimonio. En realidad, cada persona se pre-
para para el matrimonio desde su nacimiento. 
Todo lo que su familia le aportó debería permi-
tirle aprender de la propia historia y capacitarle 
para un compromiso pleno y definitivo.

209. La preparación de los que ya formaliza-
ron un noviazgo, cuando la comunidad pa-
rroquial logra acompañarlos con un buen 
tiempo de anticipación, también debe dar-
les la posibilidad de reconocer incompatibi-
lidades o riesgos. (…) 

209. Los novios deberían ser estimulados y ayu-
dados para que puedan hablar de lo que cada 
uno espera de un eventual matrimonio, de su 
modo de entender lo que es el amor y el com-
promiso, de lo que se desea del otro, del tipo 
de vida en común que se quisiera proyectar. Es-
tas conversaciones pueden ayudar a ver que en 
realidad los puntos de contacto son escasos, y 
que la mera atracción mutua no será suficiente 
para sostener la unión.

211. Tanto la preparación próxima como el 
acompañamiento más prolongado, deben ase-

gurar que los novios no vean el casamiento 
como el final del camino, sino que asuman el 
matrimonio como una vocación que los lanza 
hacia adelante, con la firme y realista decisión 
de atravesar juntos todas las pruebas y mo-
mentos difíciles. (…) 

211. En la preparación de los novios, debe 
ser posible indicarles lugares y personas, 
consultorías o familias disponibles, donde 
puedan acudir en busca de ayuda cuando 
surjan dificultades. Pero nunca hay que ol-
vidar la propuesta de la Reconciliación sacra-
mental, que permite colocar los pecados y los 
errores de la vida pasada, y de la misma rela-
ción, bajo el influjo del perdón misericordioso 
de Dios y de su fuerza sanadora.

Preparación de la celebración

212. Queridos novios: «Tened la valentía de 
ser diferentes, no os dejéis devorar por la so-
ciedad del consumo y de la apariencia. Lo que 
importa es el amor que os une, fortalecido y 
santificado por la gracia. Vosotros sois capa-
ces de optar por un festejo austero y sencillo, 
para colocar el amor por encima de todo». Los 
agentes de pastoral y la comunidad entera 
pueden ayudar a que esta prioridad se con-
vierta en lo normal y no en la excepción.

213. En la preparación más inmediata es im-
portante iluminar a los novios para vivir con 
mucha hondura la celebración litúrgica, ayu-
dándoles a percibir y vivir el sentido de cada 
gesto.

214. A veces, los novios no perciben el peso 
teológico y espiritual del consentimiento, 
que ilumina el significado de todos los gestos 
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posteriores. Hace falta destacar que esas pala-
bras no pueden ser reducidas al presente; im-
plican una totalidad que incluye el futuro: 

216. No sería bueno que se llegue al casa-
miento sin haber orado juntos, el uno por el 
otro, pidiendo ayuda a Dios para ser fieles y 
generosos, preguntándole juntos a Dios qué 
es lo que él espera de ellos, e incluso consa-
grando su amor ante una imagen de María. 
Quienes los acompañen en la preparación del 
matrimonio deberían orientarlos para que se-
pan vivir esos momentos de oración que pue-
den hacerles mucho bien.

Acompañar en los primeros años 
de la vida matrimonial

218. Quiero insistir en que un desafío de la 
pastoral matrimonial es ayudar a descubrir 
que el matrimonio no puede entenderse 
como algo acabado. La unión es real, es irrevo-
cable, y ha sido confirmada y consagrada por el 
sacramento del matrimonio. Pero al unirse, los 
esposos se convierten en protagonistas, due-
ños de su historia y creadores de un proyecto 
que hay que llevar adelante juntos. La mirada 
se dirige al futuro que hay que construir día a 
día con la gracia de Dios.

220. El camino implica pasar por distintas eta-
pas que convocan a donarse con generosi-
dad: del impacto inicial, caracterizado por una 
atracción marcadamente sensible, se pasa a la 
necesidad del otro percibido como parte de la 
propia vida. De allí se pasa al gusto de la per-
tenencia mutua, luego a la comprensión de la 
vida entera como un proyecto de los dos, a la 
capacidad de poner la felicidad del otro por en-
cima de las propias necesidades, y al gozo de 

ver el propio matrimonio como un bien para 
la sociedad.

221. Una de las causas que llevan a rupturas 
matrimoniales es tener expectativas dema-
siado altas sobre la vida conyugal. Cuando se 
descubre la realidad, más limitada y desafian-
te que lo que se había soñado, la solución no 
es pensar rápida e irresponsablemente en la 
separación, sino asumir el matrimonio como 
un camino de maduración, donde cada uno 
de los cónyuges es un instrumento de Dios 
para hacer crecer al otro. 

222. El acompañamiento debe alentar a los 
esposos a ser generosos en la comunicación 
de la vida. De acuerdo con el carácter personal 
y humanamente completo del amor conyu-
gal, el camino adecuado para la planificación 
familiar presupone un diálogo consensual en-
tre los esposos, el respeto de los tiempos y la 
consideración de la dignidad de cada uno de 
los miembros de la pareja. En este sentido, es 
preciso redescubrir el mensaje de la Encícli-
ca Humanae vitae (cf. 10-14) y la Exhortación 
apostólica  Familiaris consortio  (cf. 14; 28-35) 
para contrarrestar una mentalidad a menudo 
hostil a la vida.

Algunos recursos

223. Los primeros años de matrimonio son 
un período vital y delicado durante el cual 
los cónyuges crecen en la conciencia de los 
desafíos y del significado del matrimonio. De 
aquí la exigencia de un acompañamiento pas-
toral que continúe después de la celebración 
del sacramento (cf. Familiaris consortio, 3ª par-
te). Resulta de gran importancia en esta pas-
toral la presencia de esposos con experiencia.
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224. Los agentes pastorales y los grupos matri-
moniales deberían ayudar a los matrimonios 
jóvenes o frágiles a aprender a encontrarse en 
esos momentos, a detenerse el uno frente al 
otro, e incluso a compartir momentos de silen-
cio que los obliguen a experimentar la presen-
cia del cónyuge.

225. A los matrimonios jóvenes también hay 
que estimularlos a crear una rutina propia, que 
brinda una sana sensación de estabilidad y de 
seguridad, y que se construye con una serie de 
rituales cotidianos compartidos.

227. Los pastores debemos alentar a las fa-
milias a crecer en la fe. Para ello es bueno 
animar a la confesión frecuente, la dirección 
espiritual, la asistencia a retiros. Pero no hay 
que dejar de invitar a crear espacios semanales 
de oración familiar, porque «la familia que reza 
unida permanece unida». (…) Cuando visite-
mos los hogares, deberíamos convocar a todos 
los miembros de la familia a un momento para 
orar unos por otros y para poner la familia en 
las manos del Señor. 

229. Las parroquias, los movimientos, las es-
cuelas y otras instituciones de la Iglesia pue-
den desplegar diversas mediaciones para 
cuidar y reavivar a las familias. Por ejemplo, a 
través de recursos como: reuniones de matri-
monios vecinos o amigos, retiros breves para 
matrimonios, charlas de especialistas sobre 
problemáticas muy concretas de la vida fami-
liar, centros de asesoramiento matrimonial, 
agentes misioneros orientados a conversar con 
los matrimonios sobre sus dificultades y anhe-
los, consultorías sobre diferentes situaciones 
familiares (adicciones, infidelidad, violencia fa-

miliar), espacios de espiritualidad, talleres de 
formación para padres con hijos problemáti-
cos, asambleas familiares.

230. Es verdad que muchos matrimonios des-
aparecen de la comunidad cristiana después 
del casamiento, pero muchas veces desper-
diciamos algunas ocasiones en que vuelven 
a hacerse presentes, donde podríamos repro-
ponerles de manera atractiva el ideal del ma-
trimonio cristiano y acercarlos a espacios de 
acompañamiento: me refiero, por ejemplo, al 
bautismo de un hijo, a la primera comunión, 
o cuando participan de un funeral o del casa-
miento de un pariente o amigo.

230. Hoy, la pastoral familiar debe ser fun-
damentalmente misionera, en salida, en cer-
canía, en lugar de reducirse a ser una fábrica 
de cursos a los que pocos asisten.

Gradualidad en la pastoral

293. A los pastores compete no sólo la promo-
ción del matrimonio cristiano, sino también 
«el discernimiento pastoral de las situaciones 
de tantas personas que ya no viven esta reali-
dad», para «entrar en diálogo pastoral con ellas 
a fin de poner de relieve los elementos de su 
vida que puedan llevar a una mayor apertura 
al Evangelio del matrimonio en su plenitud». 
En el discernimiento pastoral conviene «iden-
tificar elementos que favorezcan la evangeli-
zación y el crecimiento humano y espiritual».
295. En esta línea, san Juan Pablo II proponía la 
llamada «ley de gradualidad» con la concien-
cia de que el ser humano «conoce, ama y reali-
za el bien moral según diversas etapas de cre-
cimiento». No es una «gradualidad de la ley», 
sino una gradualidad en el ejercicio pruden-
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cial de los actos libres en sujetos que no están 
en condiciones sea de comprender, de valorar 
o de practicar plenamente las exigencias obje-
tivas de la ley. Porque la ley es también don de 
Dios que indica el camino, don para todos sin 
excepción que se puede vivir con la fuerza de la 
gracia, aunque cada ser humano «avanza gra-
dualmente con la progresiva integración de los 
dones de Dios y de las exigencias de su amor 
definitivo y absoluto en toda la vida personal y 
social».

Espiritualidad matrimonial y familiar

314. Siempre hemos hablado de la inhabita-
ción divina en el corazón de la persona que vive 
en gracia. Hoy podemos decir también que la 
Trinidad está presente en el templo de la comu-
nión matrimonial.

316. Una comunión familiar bien vivida es 
un verdadero camino de santificación en la 
vida ordinaria y de crecimiento místico, un 
medio para la unión íntima con Dios. Porque 
las exigencias fraternas y comunitarias de la 
vida en familia son una ocasión para abrir más 
y más el corazón, y eso hace posible un encuen-
tro con el Señor cada vez más pleno.

317. Si la familia logra concentrarse en Cristo, él 
unifica e ilumina toda la vida familiar. Los dolo-
res y las angustias se experimentan en comu-
nión con la cruz del Señor, y el abrazo con él 
permite sobrellevar los peores momentos. En 
los días amargos de la familia hay una unión 
con Jesús abandonado que puede evitar una 
ruptura.

319. En el matrimonio se vive también el sen-
tido de pertenecer por completo sólo a una 

persona. Los esposos asumen el desafío y el 
anhelo de envejecer y desgastarse juntos y así 
reflejan la fidelidad de Dios. 

320. Hay un punto donde el amor de la pareja 
alcanza su mayor liberación y se convierte en 
un espacio de sana autonomía: cuando cada 
uno descubre que el otro no es suyo, sino que 
tiene un dueño mucho más importante, su 
único Señor. 

321. «Los esposos cristianos son mutua-
mente para sí, para sus hijos y para los 
restantes familiares, cooperadores de la 
gracia y testigos de la fe». Dios los llama a 
engendrar y a cuidar. Por eso mismo, la familia 
«ha sido siempre el “hospital” más cercano». 
Curémonos, contengámonos y estimulémo-
nos unos a otros, y vivámoslo como parte de 
nuestra espiritualidad familiar.


